
125

Del movimiento a la movilizaciónEspacio, ritual y conflicto en contextos urbanos1
Manuel DelgadoUniversitat de Barcelonamanueldelgado@ub.edu

Resumen
Los ejemplos de usos expresivos del espacio público ponen de manifiestocómo los sectores más inquietos y creativos de la ciudadanía pueden desplegarmaneras alternativas de entender qué son y para qué sirven las vías por las quehabitualmente se agita una difusa sociedad de transeúntes y vehículos. ¿Quéimplican esos sitios y esos trayectos entre sitios que hacen sociedad entre sí y alos que justamente llamamos ciudad? Estos acontecimientos advierten cómo lascalles no son sólo pasillos que sirven para ir de un espacio privado a otro, ni loque en ellas puede uno encontrar. Son escenarios idóneos para que se expresenen éllos y a través de éllos, anhelos y voluntades colectivas, creando valores ysignificados compartidos. Este artículo pretende mostrar la realidad que cons-truyen con su acción grupos sociales que no se conforman con esperar y mirar,sino que entienden que pueden y deben intervenir en el curso de los aconteci-mientos y hacerlo en el lugar en que esos se producen, que es ante todo la calle.
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FROM MOVEMENT TO MOBILIZATION. SPACE, RITUAL AND CONFLICT IN URBAN CONTEXTS
Abstract
This article presents various examples of expressive uses of public space todemonstrate how the most creative and disquieting citizens display alternativeways of understanding the means and purposes through which a diffuse societyof pedestrians and automobiles gets agitated. What do these places and trajectorieswhich connect places and constitute what we call city imply? These events showhow streets are not just corridors to go from one private space to another nor dothey represent the anticipation of what a person might find there. They are suitablescenarios through which expectations and collective wills are expressed, creatingshared values and meanings. This article intends to demonstrate the reality thatsocial groups build through their action, not just as bystanders but understandingthe way they actively intervene in the flow of events and places which constitute,above all, the streets.
Key Words:  Urban studies, public space, citizenship, civility
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1  El presente trabajo recoge algunos de los desarrollos teóricos del estudio Carrer, festai revolta. Els usos simbòlics de l’espai públic a Barcelona, 1950-2001, realizado por elGrup de Recerca Etnografia dels Espais Públics del Institut Català d’Antropologia. Lainvestigación fue un encargo para el Inventari del Patrimoni Etnòlogic de Catalunya,dependiente del Centre de Promoció de la Cultura Popular i Tradicional de Catalunya,y se encuentra en la actualidad pendiente de publicación por el Departament de Cultu-ra de la Generalitat de Catalunya.
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COALICIONES PEATONALES
A la hora de definir en qué consisten las formas de convivialidadespecíficamente urbanas, bien podríamos establecer que éstas apare-cen como escasamente ancladas y tienden a basarse en gran medidaen la dislocación, la inestabilidad y el nomadismo estructural. ComoJean Remy y Lilian Voyé (1992: 14) proponían, deberíamos entenderpor urbanización precisamente “ese proceso consistente en integrarcrecientemente la movilidad espacial en la vida cotidiana, hasta unpunto en que ésta queda vertebrada por aquélla”. El protagonista deeste tipo de actividad topgubernativosográfica basada en unamotilidad con virtudes estructurantes es ese personaje que los la-tinos llamaron quindam, alguien que pasa y que sólo existe en tan-to que pasa. Cuerpo que atraviesa el mismo espacio que genera.Unidad vehicular con rostro humano de la que sólo sabemos concerteza que ha salido de algún sitio, pero que todavía no ha llegadoa otro. Personaje social que vive recubierto de una película de ano-nimato que le permite gozar de los demás al tiempo que se protegede ellos y al que el lenguaje ordinario se refiere como transeúnte oviandante.La conducta colectiva en el espacio público, visto como espaciopara un tipo de acción social en que el movimiento estructura, puedeadoptar dos modalidades: las movilidades y las movilizaciones. Lasmovilidades están integradas por cambios de posición difusos ymoleculares, rutas entre puntos protagonizadas por masas corpóreasaisladas o conformando pequeños grupos, iniciativas ambulatoriasen las que la dimensión instrumental prima sobre la simbólica. Setrata de una actividad dispersa, que genera configuracionesautogestionadas pero extremadamente lábiles, distribucionesdiagramáticas casi brownianas en que los entrecruzamientos y lasagrupaciones se repiten hasta el infinito pero no duran apenas. En elcaso de las movilizaciones, ese personaje central de la vida urbana –elsimple peatón– alcanza unos niveles máximos de protagonismo, entanto se apropia, coordinándose con otros como él, de los escenariospúblicos de su vida cotidiana –las calles, las plazas, los parques, lasavenidas– para convertirlos en proscenio de dramaturgias colectivasque son al mismo tiempo ordinarias y excepcionales. Son ordinariasporque son, en efecto, personas ordinarias quienes las llevan a cabopara diferenciar los tiempos y los espacios de su entorno. Son a su veztambién excepcionales, porque implican una transformación de los
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momentos y los lugares que esos personajes anónimos utilizan, y por-que, haciéndolo, les otorgan una plusvalía simbólica, un valor que loshace especiales, en cierta manera transcendentes, sagrados, expre-sando el compromiso más profundo del ciudadano con su universoreal y constituyéndose en una oportunidad inmejorable para contem-plarlo manteniendo una relación especial con el escenario de su vidacotidiana.Las movilizaciones están protagonizadas por grupos huma-nos más o menos numerosos que no son un simple agregado depersonas individuales. Si los movimientos asumen una naturalezaeminentemente molecular, las movilizaciones son, por definición,de carácter molar. Son fusiones, pero no fusiones estabilizadas yclaramente delimitadas, a la manera como se supone que pasa conlas comunidades tradicionales, sino fusiones que se organizan apartir de una coincidencia provisional que puede ser afectual, psi-cológica, ideológica o de cualquier otro tipo, pero que no dura másallá del momento preciso en que se produce y sólo mientras seproduce. En paralelo, la condición singular de la multitud fusionalrespecto de la humanidad dispersa que vemos agitarse habitual-mente –cada cual “a la suya”– por las calles es que conforma unauténtico coágulo o grupo societario en un ámbito de y para ladisgregación, una cristalización social efímera e informal que res-ponde a leyes sociológicas y psicológicas que le son propias y queno pueden ser consideradas a la luz de los criterios analíticos o deregistro que se aplican a las sociedades orgánicas ni a los sujetospsicofísicos.Desde esta óptica, el grupo humano que ocupa la plaza o lacalle para proclamar alguna cosa compartida no desmiente la con-dición difusa que caracteriza la noción moderna de espacio públi-co. El colectivo humano que se ostenta en la calle en tanto que talconstituye una coalición que puede ser distinguida por el resto delos usuarios de ese mismo espacio público que usa, como lo pue-den ser una pareja de enamorados, un grupo familiar o las perso-nas que acaban de salir de un mismo espectáculo. Los participan-tes, por ejemplo, en una carrera popular, en una cabalgata de Reyeso en una protesta civil suelen ofrecer signos que visibilizan su ad-hesión al acto, incluso cuando éste viene dado por su simple pre-sencia física y la identificación del miembro del grupo congregadoes la consecuencia de una intuición basada en su actitud mera-mente corporal. Por otra parte, en qué momento una coalición so-
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cial efímera en la calle pasa a conformar una movilización no dejade ser el resultado de un criterio en cierto modo arbitrario.2Las movilizaciones en el espacio público urbano no pueden serconsideradas a la luz de las motivaciones anímicas o ideológicas delos individuos supuestamente autónomos y libres, el encuentro de loscuales produce como resultado el grupo cohesionado que se ha hecho«carne entre nosotros”. Su análisis debería centrarse en un personajecolectivo que no responde a las mismas lógicas ni a las mismas diná-micas de las personas individuales de que se compone, puesto quedebe serle atribuido un valor analítico bien singular. En otras pala-bras, la colectividad generada ex professo  y que se desplaza o perma-nece detenida en un determinado punto de la ciudad tiene cualidadespropias como agente de acción social y es susceptible de experimen-tar estados de ánimo, desencadenar reacciones y llevar a cabo inicia-tivas, muchas de ellas adoptadas sobre la marcha, en el sentido másliteral de la expresión. Estamos hablando de configuraciones de indi-viduos que se reúnen en un mismo punto, en un mismo momento,para hacer unas mismas cosas en principio de la misma manera ycon un objetivo idéntico o parecido, licuadas en sentimientos u opi-niones básicamente compartidos, y que se disuelven al poco tiempo –restableciendo la naturaleza dispersa de la vida social en el espaciopúblico–, una vez consideran cumplida su misión o dispersadas vio-lentamente por las llamadas fuerzas de orden público. Se trata deafinidades electivas que hacen que un número variable, pero con fre-cuencia alto, de personas hasta entonces desconocidas entre ellas sefusionen provisionalmente con una sola finalidad, soldadas por vín-culos de integración que son al mismo tiempo culturales, normativos,psicológicos, comunicacionales y prácticos, y que son tan poderososcomo efímeros.La movilización concreta la predisposición del espacio públicopara devenir espacio ritual. Como se sabe, un rito es un acto o se-cuencia de actos simbólicos, altamente pautados, repetitivos en con-
2  Por ejemplo, la legislación española vigente para la regulación del derecho a reuniónpública establece a partir de qué cifra de personas una aglomeración concertada pasaa constituirse en grupo de manifestantes, cuya actividad ha de ser regulada: 20 perso-nas. Eso en condiciones normales. En condiciones excepcionales –estado de sitio, to-que de queda– la legislación hace realidad el viejo dicho de que “más de dos son mul-titud”. Así, el bando del general Milans del Bosch imponiendo el toque de queda en laciudad de Valencia la noche del 23 de febrero de 1981, establecía la prohición decircular de noche a grupos de dos personas.
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cordancia con determinadas circunstancias, en relación con las cua-les adquiere un carácter que los participantes perciben como obliga-torio y de la ejecución de los cuales se derivan consecuencias quetotal o parcialmente son también de orden simbólico, entendiendoen todos los casos simbólico como más bien expresivo y no explícita-mente instrumental. El ritual –siempre según las teorías canónicasal respecto– configura una jerarquía de valores que afecta a las per-sonas, los lugares, los momentos y los objetos que involucra y a losque dota de un valor singular. Una energía y un tiempo que puedenantojarse desmesurados en relación con el resultado empírico obte-nido, son consagrados a unas acciones constantes en las que ciertossímbolos son manipulados de una cierta manera y sólo de una cier-ta manera (cf. Tcherkézoff, 1986). Sea ocasional o periódico, el ritosuma acciones, sentimientos, gestos, palabras y convicciones y lospone al servicio de la introducción de una prótesis de la realidad,añadido a lo ya dado que resulta de conjuntar y coordinar las con-ductas de numerosas personas.La actividad movilizatoria implica utilizaciones excepciona-les de la retícula urbana, en las que el caudal habitual que correpor sus canales experimenta alteraciones de medida o de conteni-do y provoca movimientos espasmódicos de dilatación o de oclu-sión. Se trata de auténticas coalicaciones peatonales, en el doblesentido de que están conformadas por peatones y peatonalizan elespacio que recorren o en que se detienen. Por ello, en estas opor-tunidades, el papel protagonista del transeúnte obtiene la posibi-lidad de alcanzar niveles inusitados de aceleración y de intensi-dad, como si recibiese de pronto una exaltación en reconocimientode su naturaleza de molécula básica de la vida urbana, al mismotiempo que le permite una justa –por mucho que momentánea–revancha por todas las desconsideraciones de que es constante-mente víctima (cf. Offner, 1980). Se trata de episodios en los queciertas vías, por las que en la vida cotidiana se pueden observarlos flujos que posibilitan la función urbana, ven modificado demanera radical su papel cotidiano y se convierten en grandes zo-nas peatonalizadas consagradas a prácticas sociales colectivasde  carácter  extrordinario.  Retomando  la  vieja  analogíacardiovascular deberíamos hablar de arritmias, alorritmias,taquicardias, es decir rupturas de la por otro lado falsa regulari-dad habitual que parece experimentar el sistema sanguíneo.
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En estas oportunidades excepcionales los viandantes desobede-cen la división funcional entre la acera a ellos destinada y la calzaday ocupan ésta de manera masiva, congestionándola, una vía habi-tualmente destinada al tránsito rodado, llenándola con un flujo hu-mano excepcional de individuos que marchan o permanecen quietosde manera compacta, ostentando una identidad, un deseo o unavoluntad compartidas. La expresión más emblemática de moviliza-ción –entendida como apropiación colectiva del espacio público confines expresivos– son las fiestas. Estas son, ante todo, actos públi-cos protagonizados por personas que actúan agrupadas como tota-lidades compactas relativamente distinguibles en ese ámbito de ex-posición y visibilización que es la calle. Lo que conocemos como fiestaspopulares son actos que tienen lugar en los mismos espacios abier-tos en que se despliega la actividad pública de la sociedad, aquellamisma actividad que la excepcionalidad festiva se encarga de alterarmomentáneamente. Continúa vigente, en ese orden de cosas, la de-finición que propusiera Honorio Velasco acerca de las fiestas, activi-dades en el transcurso de las cuales, “las gentes ocupan los espa-cios comunes y allí, al amparo de sus símbolos, materializan suidentidad social [...] La fiesta es un complejo contexto donde tienelugar una intensa interacción social, y un conjunto de actividades yde rituales y una profusa transmisión de mensajes, algunos de ellostrascendentes, otros no tanto, y un desempeño de roles peculiaresque no se ejerce en ningún otro momento de la vida comunitaria, ytodo ello parece ser susceptible de una carga afectiva, de una tona-lidad emocional, de forma que las gentes y su acción social parecenencontrarse en, y crear, un ambiente inconfundible, un ‘ambientede fiesta’” (Velasco, 1982: 8-9).
LITURGIAS MILITANTES

Las movilizaciones en la calle no son, de hecho, sino movilidadescorales y expresivas que implican un uso intensivo de la trama ur-bana por parte de sus usuarios habituales, que establecen una coa-lición transitoria entre ellos. En ellas, el peatón pasa de moverse amovilizarse. Las movilizaciones en la calle implican concentrarse enun punto o desplazarse en comitiva de un punto a otro de una deter-minada retícula y hacerlo en forma de procesión, rua, desfile, proce-sión, cabalgata, etc. Las manifestaciones de contenido civil no son
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sino variantes de esa misma lógica apropiativa del espacio urbanoque consiste en que un grupo humano que antes no existía y quedesaparecerá después, transforme un determinado escenario urba-no en vehículo de pronunciamientos de temática civil. La teoría po-lítica define una manifestación como “una reunión pública, general-mente al aire libre, en la que los manifestantes dan a conocer susdeseos o peticiones por el simple hecho de su asistencia, con la exhi-bición de pancartas y otros medios” (Serrano Gómez, 1977: 108).Los congregados que se manifiestan desfilan por las calles en nom-bre de una causa, de un sentimiento o de una idea con la que co-mulgan con la máxima vehemencia, convencidos de que hacen loque tienen que hacer y que lo hacen, como corresponde, con la máxi-ma urgencia, puesto que constituye, respecto de una determinadacircunstancia que se ha producido, una respuesta que “no puedeesperar”.Una manifestación es, por tanto, una forma militante de litur-gia, lo que implica que su descripción y análisis no deberían apar-tarse de lo que continúa siendo una ritualización del espacio ur-bano por parte de una colectividad humana, en este caso unsegmento social agraviado por una causa u otra. En tanto queobjeto de estudio, las manifestaciones han sido objeto de la aten-ción de teóricos de la conducta colectiva o como exudados demovilizaciones sociales más amplias, desde la perspectiva de lasciencias políticas (cf. Zorrilla Castresana, 1976; con aplicacionesempíricas como las relativas a la ciudad de Madrid durante latransición política española, como la de Adell Argilés, 1989). Tam-bién contamos con aproximaciones provistas desde la antropolo-gía (Collet, 1982; 1988) y la historia social (Robert, 1996), quehan puesto de manifiesto la condición que las manifestacionestienen de recurso cultural al servicio de la enunciación y la con-formación identitarias. En este campo, resultan remarcables lasaportaciones de Jaume Ayats (1998) acerca de las transformacio-nes sonoras que las manifestaciones civiles aportan al medio am-biente urbano. Desde la perspectiva de los estudios culturales,que han propiciado análisis sobre estos fenómenos, presentándo-los como utilizaciones escenográficas y dramaturgias de la ciu-dad. Estos trabajos han corrido a cargo de sociólogos de la comu-nicación, como los relativos a Buenos Aires entre 1991 y 1995(Entel, 1996), o por antropólogos, como los provistos sobre lasmarchas civiles en México DF (Cruces, 1998a y 1998b).
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Fundamental resulta el acercamiento de Temma Kaplan (1992)a las deambulaciones festivas y las marchas civiles en la Barcelonade finales del siglo XIX y finales del XX. En ese trabajo encontra-mos una preocupación central en la dimensión topográfica de loshechos socio-históricos considerados. La gran lección de la obra deKaplan sobre los usos retóricos del espacio urbano es que nosmuestra cómo las manifestaciones sindicales, las algaradas, el le-vantamiento de barricadas, no son únicamente hechos prácticosdestinados a protestar, insubordinarse o cortar las calles. Son tam-bién formas de declinar la ciudad, apropiarse semánticamente deella para hacerla decir ciertas cosas sobre ella misma y sus habi-tantes. Esas maneras de usar/decir lo urbano dan pie, a su vez, auna interpretación de otros actos que, desde otras instancias polí-ticas y de clase, pretenden contrarrestar lo que se vive como unautilización ilegítima del tiempo y el espacio urbanos por parte delas clases populares. Este intento por reconquistar simbólicamen-te lo que las tropas y la policía ya habían recuperado físicamente selleva a cabo promocionando desde el poder político, religioso y eco-nómico toda la retórica festiva de las procesiones religiosas, de lascabalgatas que exaltan el triunfo de la burguesía, de los desfiles enque se exhibe la pujanza de las clases hegemónicas. A la insurrec-ción revolucionaria que levanta Barcelona en febrero de 1902 –aplastada cruentamente por el ejército y la guardia civil–, la Iglesiay el Ayuntamiento barcelonés oponen los grandes fastos de unanueva fiesta –la Mercè–, que es un canto a la imaginería católica, almito de la tradición nacional y a las grandes reformas urbanísticasque están transformando la ciudad para que se parezca a sus cla-ses dominantes. El espacio público de Barcelona se convertía asíen ring de un combate simbólico entre, de un lado, las masas obre-ras que cierran sus barrios con barricadas, y, del otro, los concur-sos al aire libre de gigantes y cabezudos y las exhibiciones públicasde la imagen de la patrona de la ciudad, lucha simbólica relativa,en última instancia, a de quién es y qué significa ese mismo entor-no sobre el que los sectores sociales en conflicto ejecutan sus prác-ticas e inscriben sus discursos.Las manifestaciones funcionan, en efecto, técnicamente comofiestas implícitas o parafiestas, en el sentido de que no aparecenhomologadas como actividades festivas, pero, en la práctica, estasactividades masivas que de manera compacta y concertada ocu-pan el espacio público responden a lógicas que son en esencia las
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mismas que organizan las fiestas “tradicionales” en la calle. Y no setrata sólo de que las marchas de protesta civil nacieran a finalesdel siglo XIX inspiradas en el modelo que le prestaban las procesio-nes religiosas o que, ahora mismo, no hagan más que agudizarselas tendencias a incorporar en las manifestaciones políticas o sin-dicales elementos de índole festival. Es, sobre todo, que las mar-chas civiles se revelan enseguida al servicio de ese mismo disposi-tivo de producción identitaria del que las fiestas han sidoreconocidas una y otra vez como paradigma y, para llevar a cabotal tarea, ponen en marcha mecanismos performativos que hacenmoralmente elocuente el entorno físico que los convocantes y losconvocados consideran apropiado y apropiable para llevar a térmi-no su acción (Cochart, 2000).Con todo, es obvio que, una procesión, por ejemplo, no es lomismo que una manifestación. Una procesión tiene contenidosasociados a la sumisión a poderes divinos o divinizados, que son–si damos por bueno el viejo paradigma teórico propuesto porDurkheim– los de la comunidad misma que afirma de este modo suexistencia y su autoridad. Ahora bien, no deja de ser igualmentecierto que –formalmente al menos– de una manifestación se podríadecir casi lo mismo que de una comitiva procesional, en el sentidode que es un transcurso por un determinado itinerario por las ca-lles de “un conjunto de personas ordenadamente dispuesto, quediscurre por un trayecto tradicionalmente prescrito en compañíade sus símbolos sagrados...; movimiento colectivo, relativamentesincronizado a través de un espacio determinado y en un tiempoprevisto” (Velasco, 1992: 8).Una manifestación tampoco es exacta-mente lo mismo que un pasacalles, acto peripatético consistenteen moverse por un determinado espacio para hacer saber a todosque ha sido declarado el estado de excepción festivo en un determi-nado territorio. El pasacalles no presume un contenido expreso, nohace ninguna proclamación sobre las necesidades o las exigenciasde un colectivo, cosas que sí hace una manifestación. No obstante,no se puede negar que las manifestaciones han ido incorporando,cada vez más, elementos formales de inequívoca extracción festivay son muchas –casi todas– las que incluyen charangas, pirotec-nias, gigantes y cabezudos, parodias, grupos de percusión que in-terpretan ritmos de samba o batucada y, en una última etapa, ca-miones cargados con altavoces gigantes que emiten música dance,imitando el estilo de las love parades. Todos esos elementos aca-
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ban produciendo una comitiva cuya singularidad tiende a quedarreducida a veces a sus contenidos explícitamente civiles.A diferencia de una procesión o un pasacalles, una manifesta-ción es un acto en el que un segmento social determinado reclamaalguna cosa o publicita alguna situación que atraviesa. Al mensajegenérico que toda fiesta emite –¡somos!–, la manifestación añadeotros más específicos, que exclaman: ¡...y queremos!, ¡... y decimos,¡....y exigimos, ¡...y denunciamos!. La voluntad de los manifestan-tes, a diferencia de quienes participan en un acto festivo tradicio-nal, no es precisamente hacer el elogio de lo socialmente dado, sinomodificar un estado de cosas. En ese sentido, la manifestación decalle no glosa dramatúrgicamente las condiciones del presente paraacatarlas, sino para impugnarlas del todo o en alguno de sus as-pectos, y es por ello que se convierte en uno de los instrumentospredilectos de los llamados movimientos sociales, es decir corrien-tes de acción social concertadas para incidir sobre la realidad ytransformarla. Los movimientos sociales, en efecto, mueven  y semueven: mueven o tratan de mover la realidad y lo hacen a base demoverse –topográfica y cronológicamente– en su seno.A pesar de todas esas diferencias, también casi todo lo que se haescrito en torno de las manifestaciones como producciones cultura-les podría ser, una vez descontada la especificidad de su contenidodeclamatorio contra el presente, extrapolable a las deambulacionesfestivas más canónicas. De las manifestaciones civiles se ha dichoque son una acumulación y concentración de signos, que implicansonidos, gestualidades, formas excepcionales de usar el lenguaje,elementos emblemáticos –pancartas, banderas, alegorías políticas–,despliegue organizado y jerarquizado de cuerpos itinerantes por unespacio privilegiado, es decir prácticamente lo mismo que podría-mos decir –en función del grado de solemnidad de que el acto seinvista– de un pasacalles o una procesión. Las manifestaciones, porotra parte, hacen explícita esta voluntad de proclamar cosas concre-tas con relación a contextos no menos específicos, y cierran esadeambulación ritual en el clímax que representa el mitin o la lecturade manifiestos a cargo de personas significativas que dan voz al con-junto de los congregados. Este rasgo todavía resulta más claro en elcaso de concentraciones públicas, que no dejan de ser marchas in-móviles y que son respecto de los actos deambulatorios lo que laplaza es a la calle. En todos los casos, las ocupaciones extraordina-rias de la calle por parte de fusiones humanas que tienen intención



135

MAGUARÉ No. 18, 2004

de decir o hacer una sola cosa al mismo tiempo y en el mismo sitio,obtienen una cierta prerrogativa sobre el espacio que usan transito-riamente, definen su acción con relación a un territorio que afirmancomo provisionalmente propio y al que atribuyen unos valores sim-bólicos determinados.Todas las deambulaciones festivas –incluyendo las manifesta-ciones civiles– implican un accidente significativo en el tiempo, queha sido alterado por una actividad prevista, pero no cotidiana. To-das implican una transformación visual y acústica del espacio por elque circulan, un abigarramiento especial, una ornamentación deli-beradamente espectacular y un conjunto de sonidos, músicas y rui-dos que no son los habituales en la calle. Todas implican una idea-lización de ese núcleo de tiempo/espacio que, por decirlo así, trabajan,que manipulan apropiándose de él o convirtiéndolo en representa-ción pertinente de lo que quisieran que fuese. Lo que se expresaentonces al exterior es justamente lo que habitualmente permaneceoculto, por mucho que resulte del todo fundamental: lo sagrado porantomasia, aquello que Durkheim nos enseñó a reconocer comohipóstasis de cualquier forma de comunidad, la esencia invisible detodo socius que periódicamente practica sus propias epifanías pararecibir un derecho a la existencia sustantiva que acaso la realidadordinaria no le depararía nunca. Por eso, toda celebración –laica oreligiosa, vindicativa o tradicional, tanto da– es una manifestaciónen el sentido teológico de la palabra, es decir una proclamación ex-terna del misterio, tal y como la liturgia católica establece al desig-nar como acto de manifestar la acción de exhibir el Santísimo Sacra-mento a la adoración pública de los fieles.La diferencia más importante que podemos encontrar entrelas deambulaciones explícitamente festivas y los itinerarios ritua-les de índole civil  es que las primeras pretenden expresarcíclicamente la existencia de una supuesta comunidad estable,un grupo humano que se exhibe como coherente y que presumetener la perdurabilidad como uno de sus atributos. En cambio,las manifestaciones de calle son prácticas significantes marcadaspor su condición esporádica y por que hacen evidentes las virtu-des cohesionadoras del conflicto. Esto implica que estos actosfusionales son, en efecto, un ejemplo de ritualización de los anta-gonismos sociales, a la manera como ha sido estudiado por laetnología clásica en sociedades exóticas, pero también como reco-ge la moderna politología, que ha sabido reconocer la manera como
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los grupos sociales copresentes pero enfrentados pueden sustituirlas agresiones lesivas por demostraciones protocolizadas de fuer-za, de las que las manifestaciones serían uno de los ejemplos másclásicos (Tilly, 1978).El grupo humano que ha cristalizado de pronto en las calles –donde antes no había más que viandantes dispersos– no tiene encomún una cosmovisión determinada, ni comparte una mismaestructura societaria estable, sino que es una entidad polimorfa ymultidimensional que se organiza ex professo en nombre de asun-tos concretos que han motivado la movilización, susceptibles, esosí, de generar formas de identificación transversal con frecuenciatanto o más poderosas que las de base religiosa o étnica unifor-me.3  Podríamos decir que la manifestación suscita un grupo so-cial por conjunción contingente, mientras que la deambulaciónfestiva tradicional pretende consignar la existencia de un gruposocial basado en la afiliación o la pertenencia a una unión moralmás duradera. La manifestación de calle hace patentes las con-tradicciones y las tensiones sociales existentes en un momentodado en la sociedad y las personas que se reúnen objetivan unaagrupación humana provisional convocada en función de intere-ses y objetivos colectivos específicos, provocan un acontecimientocon un fuerte contenido emocional que, al margen de los objetivosconcretos de la convocatoria, procuran a los participantes unadosis importante de entusiasmo militante y de autoconfianza enla fuerza y el número de quienes piensan y sienten como ellos.Saben, ahora con seguridad, que ciertamente no están solos. Esono implica que los conjuntados tengan que mostrarse como unaunidad homogénea. Al contrario, con frecuencia las manifestacio-nes son puestas en escena de una diversidad de componentes enjuego, unidos para la ocasión, pero que cuidan de señalar su pre-sencia delegada a través de indicadores singularizadores, como
3  Los politólogos han analizado, por ejemplo, cómo las movilizaciones de empleados definanzas o de las enfermeras en la Francia de finales de los años 80 generaron senti-mientos inéditos de identidad compartida en sectores laborales hasta entonces carac-terizados por la atonía y la fragmentación. De igual manera, las movilizaciones en lacalle contra la Guerra del Golfo, a principios de 1991, sirvieron para restablecer unaidentidad de las izquierdas gravemente debilitada por el fracaso de los regímenes co-munistas europeos (cf. la compilación de Fillieule, 1993). En todos los casos, las mani-festaciones públicas sirvieron, como sucede en el caso de las fiestas explícitas, paracorporeizar identidades que la vida cotidiana disuelve o difumina.
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su pancarta, sus consignas o su bandera.4  La manifestacióndeviene entonces ejemplo de la forma específica como el espaciopúblico, incluso en las fusiones que en él se generan, implica unaforma de integración que permite superar las diferencias sin ne-garlas.Este principio conocería sus excepciones relativas, que coin-ciden precisamente con aquellas formas de manifestación civilque más cerca se encuentran del modelo que le prestan las cele-braciones deambulatorias tradicionales. Es el caso de las protes-tas conmemorativas cíclicas y regulares, fijadas en el calendario yrepetidas año tras año, como las del 8 de Marzo, el Primero deMayo o las cercanías del 22 de junio, el día de la muerte de JudyGarland, que coincidió con los enfrentamientos de 1969 en NuevaYork  entre  gays  y  policía.  En  estos  casos,  la  actividaddeambulatoria por las calles es una especie de monumentodramatúrgico en que un grupo reunido se arroga la representa-ción de colectivos humanos víctimas de un determinado agraviohistórico que, en la medida que no se ha reparado, ha de verrecordada cada año su situación de pendiente de resolución. Loscongregados evocan una herida infringida, una derrota injusta,una ofensa crónica, pero no se presentan como una colectividadcontingente, sino como la epifanía de un sector de ciudadanoshabitualmente invisibilizados en su identidad y que tienen en co-mún algo más que sus vindicaciones. Las mujeres, la clase obrerao los gays y lesbianas ritualizan, siguiendo las palabras escritaspor Teresa del Valle con relación a las manifestaciones del 8 deMarzo en Donosti (1997: 219), “un pacto colectivo que se estrenacada año [...], un pacto que tiene su parte de denuncia, de laactualización de la memoria histórica”. Francisco Cruces ha coin-cidido en apreciar esta funcionalidad de las manifestaciones ur-banas como dispositivos de reificación de identidades habitual-mente negadas en la vida pública y, por tanto, como mecanismoscon una tarea no demasiado diferente de la que ciertas fiestastradicionales garantizan: “La marcha significa hacerse visible enun orden particular regido por el anonimato, las reglas abstrac-tas –impersonales– de convivencia y la prioridad del desplaza-miento lineal sobre el encuentro en el espacio público. Es decir,
4  Por ejemplo, sobre el papel de la bandera roja en las manifestaciones obreras contem-poráneas cf. Angenot, 1998.
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supone un reconocimiento de diferencias en un contexto de igua-lación e invisibilización cultural” (Cruces, 1998a: 66).5Las actividades fusionales que asumen contenidos asociados alos principios de civilidad y ciudadanía son parte sustantiva de lavida cívico-política en el mundo contemporáneo, al mismo tiempoque testimonian la capacidad del ritual de adecuarse a los requeri-mientos de los mass media, la atención de los cuales es siempre unobjetivo a alcanzar. Las manifestaciones, son actos rituales desti-nados a crear solidaridades basadas en el consenso circunstan-cial, fundar legitimidades, canalizar la percepción pública de losacontecimientos..., siempre combinando una intensificación inter-na del grupo congregado con una funcionalidad como vehículos deinformación dirigida al público en general.Desde el punto de vista de la teoría política, la manifestación decalle concreta el derecho democrático a expresar libremente la opi-nión, derecho personal ejercido colectivamente. A través suyo, laspersonas pueden oponerse a los poderes administrativos o a cual-quier otra instancia por medio de una asociación transitoria que sehace presente en un sitio de paso público. Este espacio público seconvierte así en mucho más que un pasillo: deviene en efecto públi-co, en el sentido ilustrado del término, es decir en espacio de y parala publicidad. Recuérdese que la publicidad es ese ideal filosófico –originado en Kant, fundamento del proyecto cultural de la moderni-dad en que tanto han insistido autores como Hanna Arendt oHabermas– del que emana el más amplio de los principios del con-senso democrático, aquel que permite garantizar una cierta unidadde lo político y de lo moral. Ese axioma está asociado a la idea deuna sociedad culta formada por personas privadas iguales y libresque se conciertan a la hora de hacer uso público de su razón. Los
5  La interpretación de la función simbólica de las marchas de protesta propuesta porCruces y la nuestra son sustantivamente distintas. Según Cruces, “la manifestaciónextrae sus potencialidades expresivas de dejar, momentáneamente, en suspenso elorden racionalizador, lineal y restrictivo de la vida urbana. Marchas, plantones ymovilizaciones pueden contemplarse como fenómenos de ruptura” (1998a: 66; el su-brayado es suyo). Estamos de acuerdo con Cruces en que, efectivamente, la manifesta-ción –como la fiesta– implica la proclamación de un estado de cosas distinto del coti-diano, pero no en que esto implique una desarticulación del “orden racional” que impe-ra en el espacio público en condiciones ordinarias, sino, al contrario, la introducciónde un elemento de claridad estructural en un contexto dominado habitualmente porlos usos heteronómicos y las situaciones no estructuradas.



139

MAGUARÉ No. 18, 2004

participantes en ese usufructo intensivo de la calle que implica lamovilización en público no pierden en ningún momento que sonseres humanos diferenciados y diferenciables, cuyas diferencias hanquedado superadas –sin dejar de permanecer preservadas– por elfin comunicacional común que los reunidos han asumido como pro-pio. En este sentido, la concentración o la marcha de un grupo hu-mano en la calle implica una fusión no orgánica, puesto que lo gene-rado no es una comunidad, sino un pacto entre personas individualesque prescinden o ponen provisionalmente entre paréntesis lo queles separa, al haber encontrado una unidad moral más o menoseventual. Por todo ello, de la manifestación podría decirse algo másque constituye un ejemplo emblemático de ritual político moderno(Abélés, 1988; Kertzer, 1992), puesto que en cierto modo es laritualización de los valores políticos de la propia modernidad.Recordemos que, para la ciencia política, la manifestación im-plica una de las expresiones más entusiastas y activas de partici-pación política, así como una de las modalidades más vehementesde control social sobre los poderes públicos. Participar en manifes-taciones, bajar  o salir  a la calle para expresar mensajes relativos aasuntos públicos constituye lo que un clásico de la politología(Milbrath y Goel, 1977) llama modalidad gladiadora  de acción polí-tica, aquella que implica el máximo grado de involucramiento per-sonal de los miembros de una sociedad en las cosas comunes. Enese orden de cosas,  si  es  verdad que todo poder políticoinstitucionalizado reclama hoy su correspondiente escenificación,parece inevitable y pertinente la espectacularización asimismo deinstancias civiles y políticas que son constantemente evocadas, peroque, en caso de que no existiesen las manifestaciones y otras cere-monias políticas análogas, no tendríamos la oportunidad de con-templar en vivo jamás. Si el Estado y las diferentes esferas guber-namentales tienen su teatro, este dispositivo de efectos escénicosque dibujan lo que Abélès ha llamado un “círculo mágico” al entor-no de los políticos (1988: 118), lo mismo podría decirse de institu-ciones al mismo tiempo fundamentales e hiperabstractas, como elpueblo, la ciudadanía, la opinión pública..., es decir todo aquelloque se supone que el sistema político representativo representa.En estas oportunidades, el imaginario político hegemónico puedeofrecer la imagen de que todos esos personajes no son entidadesprotagonistas (pero pasivas) que se limitan a depositar su voto enuna urna cada equis tiempo, sino un conjunto de individuos cons-
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cientes y responsables que pueden tomar la determinación de ha-cer oír su voz directamente, sin la intermediación de sus mediado-res políticos. Las manifestaciones políticas acaban haciendo, en-tonces, lo mismo que los rituales suelen hacer, que es convertir enrealidad eficaz las ilusiones sociales, constituirse en prótesis efi-cientes que, como se ha escrito en relación a los mítines, “hacenpensable lo etéreo, sensible lo abstracto, visible lo invisible, mate-rial lo efímero, creíble lo paradójico y natural lo misterioso” (Crucesy Díaz, 1995: 165). Lo que vemos desfilar en cada manifestaciónson los estudiantes, los trabajadores, el pueblo catalán, losinmigrantes, los antifascistas..., es decir objetivizaciones en que ungrupo más o menos numeroso de personas que usan expresivamenteel espacio público se presentan y son reconocidos como encarna-ción de colectivos mucho más amplios, cumpliendo una funciónmás que simbólica, sacramental, en tanto logran el prodigio deconvertir la metáfora –o mejor la sinécdoque– en metonimia: seconvierten en aquello que representan.Se entiende también, por todo ello, que el centro de la ciu-dad sea el escenario privilegiado para que un colectivo sobreveni-do hable de sí mismo fusionándose en y por sus calles y plazas.Los urbanitas –es sabido– acuden al centro urbano para llevar acabo todo tipo de actividades: burocráticas, laborales, adminis-trativas, lúdicas, de aprovisionamiento y consumo... El centro esentonces un campo de encuentro de todos, escenario de una acti-vidad múltiple, paraje permanentemente vigilado, es cierto, perodonde puede pasar cualquier cosa en cualquier momento. Estemarco hace inmejorablemente tangible la actividad heterogenética,escindida y contradictoria de la vida urbana, pero también suparadójica capacidad integradora. Resulta lógico, entonces, queaquellos grupos que quieran objetivarse empleando para ello elespacio público lo hagan en ese espacio que es escenario de ypara las reverberancias, las amplificiaciones y los espectáculosque, de manera ininterrumpida, protagoniza el público o/y queson destinados al público. Cuando una colectividad quiere pro-clamar alguna cosa lo hace preferentemente en el centro, y nosólo por sus virtudes magnificadoras, ni porque allí residan lasinstancias políticas eventualmente interpeladas, sino por la pro-pia elocuencia que se atribuye a un territorio donde pasa todoaquello que permite hablar –en el sentido que sea– de una socie-dad urbana.
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LA CALLE: APROPIACIÓN Y CONFLICTO
Estamos viendo cómo son distintas las maneras a través de lasque determinados grupos pueden reclamar, fusionalmente y en tan-to que tales, su derecho a usar de manera expresiva el espacio pú-blico urbano, otorgándole un determinado significado compartido alas calles, las avenidas o las plazas por las que circulan o en que seconcentran. Las formas que esta puesta en sentido del espacio pú-blico ha adoptado pueden ser diferenciadas a partir de una tipologíasiempre relativa, en la medida en que sus expresiones experimentanuna constante tendencia a la superposición y a la mixtura: comiti-vas, desfiles, procesiones, ruas, pasacalles, etc., deteniéndonos enespecial en el caso de las manifestaciones de calle de temática civil.Cualquiera que sea la variante de desplazamiento ritual colectivopodríamos, observando sus preferencias espaciales, reconocer unaactividad consistente en establecer puntos de calidad y singladurasque unen entre sí esos puntos siguiendo auténticas sendas rituales,así como un sistema de evitaciones y soslayamientos no menos sig-nificativo. Ese uso no estrictamente práctico que recibe periódica-mente el espacio urbano –flujos y estancamientos no ordinarios quealteran la hidrostática urbana– no hace sino poner de manifiesto sucondición de público, es decir accesible a todos, puesto que se en-tiende que realmente pertenece a todos  y que estos todos puedenponerlo negociadamente al servicio de sus intereses tanto prácticoscomo simbólicos. Que la calle se vea transformada por todo tipo deritos colectivos, consistentes en marchar o detenerse juntos, libre-mente, implicaría, si fuera realmente así, que ha visto reconocida sunaturaleza de ámbito de las proclamaciones sociales del tipo quesea, el contenido de las cuales puede ir de la periódica representa-ción festiva de determinados vínculos comunitarios a la vindicaciónde objetivos concretos en el marco de todo tipo de luchas civiles.Es así que la calle, la plaza o la avenida son apropiadas, en eldoble sentido de hecha propias  y señaladas como adecuadas, porparte de ciudadanos reunidos que proclaman públicamente quié-nes son, qué creen, qué sienten, qué piensan o a qué aspiran. Allílos individuos y los grupos que pasan del movimiento a la moviliza-ción definen sus relaciones con el poder, para someterse, pero tam-bién para proclamar su indiferencia a través de la fiesta o paraimpugnarlo por medio de la protesta pública. Ahora bien, no resul-ta demasiado defendible la afirmación de que el espacio público ha
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acabado por conseguir aquella alta misión que el en tantos senti-dos frustrado discurso democrático le había asignado. En la prác-tica, no encontramos sino pruebas que la calle ha visto constante-mente escamoteado ese papel de escenario privilegiado para lacomunicación y la participación, proscenio mayor de la integracióncivil en que la sociedad debería poder explicitar de manera pacíficay en términos políticos su naturaleza fragmentaria y conflictiva.Aquel espacio público que prometía constituirse en marco prefe-rente para la libertad y la igualdad, en que la opresión y la segrega-ción resultarían inconcebibles, ha acabado siendo un lugarmonitorizado, hipervigilado y dispuesto para la estigmatización, sinque la condición polémica de las relaciones sociales haya podidocontar muchas veces con la posibilidad de hacerse manifiesta, niexpresar  sin  trabas  los  descontentos  y  las  voluntadestransformadoras. La naturaleza conflictual de las relaciones socia-les de exclusión y de dominación ha tenido que llevar a términosus periódicas escenificaciones a menudo por la fuerza, básica-mente porque era por la fuerza que le eran impedidas. Desmintien-do el proyecto del cual era encarnación, el espacio público ha vistoen múltiples ocasiones cómo, incluso en estados nominalmentedemocráticos, se obstaculizaba o impedía su realización en tantoque ámbito no sólo para el consenso, sino también para expresarla pugna entre actores sociales, culturales y políticos que queríanreajustar las relaciones que los mantenían al mismo tiempo unidosy enfrentados.En ese orden de cosas, y como mínimo en teoría, en los siste-mas políticos que se presumen democráticos las instancias degobierno saben ceder su monopolio administrativo sobre el espa-cio público –interpretado en este caso no como espacio accesible atodos, sino como espacio de titularidad pública– a sectores socia-les en conflicto, de manera que estos puedan hacer un uso pacífi-co con finalidades de índole expresiva, para dirimir en públicotodo tipo de desavenencias con los distintos poderes políticos,sociales o económicos. En condiciones no democráticas, pero, elEstado impide todo manejo no consentido del espacio público, enla medida que se atribuye la exclusividad de su control práctico ysimbólico e interpreta como una usurpación toda utilización civilno controlada de éste. Es en estos casos que el poder políticopuede abandonar cualquier escrúpulo a la hora de demostrar susseculares tendencias antiurbanas, consecuencia de una descon-
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fianza frontal hacia el espacio público, territorio crónicamente in-controlable, que cobija en potencia todo tipo de disidencias, de-serciones y contrabandeos.A esa aprensión a lo que de imprevisible está a punto de suce-der siempre en el espacio público, se añade la prevención que siem-pre han despertado las comunidades peripatéticas, los grupos hu-manos que sólo existen en movimiento, como es el caso de los cuajosque forman en la calle las movilizaciones, alianzas transeúntes detranseúntes, que sólo existen en y para la itinerancia. Es compren-sible: todo movimiento y, más, toda movilización se oponen, porprincipio, a cualquier forma de estado, incluyendo su expresiónextrema: el Estado. Por su suspicacia tanto ante la calle como es-pacio abierto, como ante los desplazamientos fusionales y molaresque en ella se puedan registrar –que alcanzan en el toque de quedasu explicitación más rotunda–, los sistemas políticos centraliza-dos tienden a convencer a sus administrados de que la vía públi-ca ha de servir para que individuos o unidades sociales muy pe-queñas –dos, tres personas– vayan de un sitio a otro para finesprácticos o trabajen para su mantenimiento en buen estado –poli-cías, empleados públicos, etc.–, y sólo excepcionalmente para queparticipen en movilizaciones festivas patrocinadas o consentidasoficialmente.6 Cualquier otro empleo de la calle es sistemáticamentecontemplado como peligroso y sometible a vigilancia, y eventual-mente a prohibición.Esta incapacidad de los sistemas políticos centralizados –in-cluso de aquellos que se autopresentan como democráticos– a lahora de convertir las relaciones entre dominantes y dominados enasuntos políticos dirimibles en público se ha traducido en usos dela fuerza, y en usos públicos  de la fuerza, en la medida que hanbuscado sobretodo la manera de visibilizarse, de convertirse en unespectáculo que quiso ser inicialmente histórico –y, como tal,representable y más tarde evocable en clave épica–, pero que enuna última etapa ha buscado por encima de todo resultar sencilla-mente mediático, susceptible de ser reproducido y retransmitidopor los medios de comunicación de masas. En este sentido, la ima-gen que estos medios de comunicación han divulgado en las últi-mas décadas de lo que habían etiquetado como “violencia urbana”
6  Cuando en 1912 el jefe de la policía de Berlín prohibió una manifestación obrera,razonaba en su informe negativo que “la calle sirve únicamente para circular” (citadopor Petersen, 1997: 169).
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nunca se han limitado a una aséptica crónica de los hechos, sinoque ha aparecido modelada por un discurso que venía a exaltar lasactuaciones de la llamada “fuerza pública” como justas y pertinen-tes y que impregnaba las expresiones de ira colectiva con todotipo de descalificaciones, en tanto que antisociales, perturbado-ras de una visión bien sesgada de lo que había que entender por“orden público”.Resulta interesante comprobar la manera como el lenguajehegemónico en cada marco sociopolítico trabaja esta categoríade “violencia urbana” en función de requerimientos contextualesdiferenciados. Por ejemplo, si en Francia evoca el que hacía unsiglo servía para ser aplicado a las “clases peligrosas” –los secto-res marginales, que habitan barrios degradados–, en el Estadoespañol lo que hace es reproducir todo el esquema que servía alrégimen franquista para descalificar la actividad de los agitado-res subversivos  que rompían la impuesta tranquilidad ciudada-na. En efecto, en Francia la violencia urbana es sistemáticamenteasociada a expresiones irracionales, descontroladas y absoluta-mente despolitizadas de la rabia de los jóvenes de los suburbios,a menudo inmigrantes o descendientes de inmigrantes que nohan  conseguido  los  niveles  deseados  de  “ integraciónsociocultural” (cf. Macé, 1999). En cambio, en el Estado españolla violencia urbana aparece figurada bien como parte de la acti-vidad normal de la que la prensa denomina “tribus urbanas”,bien al lado de figuras no menos arbitrarias, como pasa desde ladécada de los noventa con el “terrorismo de baja intensidad” o lakale borroka, para designar las expresiones contestatarias queprotagonizan jóvenes altamente politizados, que son descritoscomo débiles mentales fácilmente sugestionables o bien comofanáticos conjurados en la destrucción de la paz civil y a sueldode fantasmáticas instancias ocultas que buscan la destrucciónde la sociedad y el triunfo del mal. Tanto en un caso como en elotro, la «violencia urbana” remite a la acción de lo que es presen-tado en tanto que fuerzas antinstitucionales, despolitizadas enunos casos, hiperpolitizadas en otros, pero marcadas siemprepor su conexión con las figuras más abominables y al mismotiempo más inquietantes –por inconcretas, por mórbidas– de lainseguridad, la criminalidad y todo el resto de formas concebibles–incluso inconcebibles– de la alteridad social.
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Pero, ¿de qué se está hablando cuando se alude a unas su-puestas “violencias urbanas”? El calificativo de urbano  para desig-nar un tipo específico de violencia ya de por sí resulta intrigante,pues se trata de expresiones de conflicto social que a menudo tie-nen lugar en ámbitos rurales o semirurales. La respuesta a esteenigma –¿por qué el término urbano  para etiquetar un determina-do tipo de violencias?– tendría que ver seguramente con la viejaestatuación de la ciudad como un medio ambiente moral negativo,en el seno del cual se desencadenan sin parar todo tipo de anomiasy disgregaciones, un paisaje marcado por la desorientación, la pér-dida de valores y la desolación. Y si es fácil descubrir la justifica-ción ideológica de las connotaciones negativas del epíteto urbano,también lo habría de ser descubrir que al término violencia le co-rresponde una génesis igualmente bien poco inocente. De hechono deberíamos hablar de fenómenos de violencia sino de sucesos alos cuales se atribuye una especie de cualidad interna especial quebien podríamos denominar violencidad. Ésta se asigna en funciónde criterios que no tienen nada que ver con la intensidad de lafuerza injustificada o excesiva aplicada, ni con el daño físico o mo-ral causado en las víctimas, sino que responde a una identificaciónde la violencia como uno de los rasgos de la alteridad social: losviolentos son siempre los otros.Los discursos hegemónicos acerca de la violencia y la repre-sentación mediática de ésta –siempre sobrecargada de tintesmelodramáticos– inciden una y otra vez en lo que Jacques Derridahabía denominado la “nueva violencia arcaica”, una violencia ele-mental, bruta, primitiva, de la que el manifestante violento o elprotagonista de revuelta suburvial sería uno de los exponentes, allado del delincuente, del terrorista, del hoolingan, con los que se lesemparenta. La violencia del “radical”, que es mostrado encapucha-do lanzando piedras o cócteles molotov y levantando barricadas, seopone de manera absoluta a la fuerza  del “guardián del orden pú-blico”, el sufrido “servidor de la sociedad”, que encarna los valoressacrosantos de la ley y el orden. Vemos así cómo una violenciaheterogénea, escandalosa e inaceptable es imaginada enfrentada auna violencia homogénea, funcionarial, orientada sólo por un su-puesto bien público. Una magnífica estrategia, por cierto, con vis-tas a generar ansiedad pública y fomentar una demanda popularde más protección policial y jurídica.
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CALLES LEVANTADAS
La emergencia de la propia naturaleza polémica del espaciopúblico se concreta en un espectáculo que vemos repetirse una yotra vez. De entrada, la imagen de viandantes que marchan jun-tos, en la misma dirección, demasiado alterados, diciendo unasmismas cosas que no se quisiera escuchar y en voz demasiadoalta, increpando poderes en apariencia poderosos, pero que, consu reacción ante todo eso, pronto se revelan mucho más vulnera-bles de lo que se imagina. El escenario, una vez más el centrourbano, esa provincia que la especulación inmobiliaria, las políti-cas tematizadoras, la gentrificación y el consumo espectaculariza-do habían creído suyo y el territorio donde se erigen los palaciosgubernamentales y los monumentos más emblemáticos de la ciu-dad conoce, de pronto, la irrupción de una multitud airada quetraspasa los límites de la ciudad sagrada donde habitan las másaltas potestades políticas, religiosas y económicas y desobedecelas órdenes relativas a qué debe y qué no debe pronunciarse, gri-tando las frases malditas, las reclamaciones imposibles.Justo en ese momento, una vieja técnica, bien conocida, se vuel-ve a poner en marcha, ciega y sorda: la represión. Los inaceptablesdeben ser expulsados de la calle, disueltos, devueltos a la nada de laque los imagina procedentes, puesto que representan potencias queson oficialmente mostradas como ajenas, física o moralmente extra-ñas al presunto orden que esa presencia no invitada viene a des-mentir. La estampa se repite entonces por doquier en el mundo:botes de humo, pelotas de goma, chorros de agua a presión, golpesde porra, no pocas veces disparos con fuego real. La policía irrumpeen escena como garante de la buena fluidez por los canales queirrigan la forma urbana. Ha de hacer lo que siempre ha hecho:desembozar la ciudad, disolver los grumos humanos, drenar los obs-táculos físicos que dificultan la correcta circulación de los coches,acallar las voces cargadas de emoción, hiperexpresivas, vehementesde aquellos que han sido declarados intrusos en un espacio –la ca-lle- en que en principio nadie debería ser considerado como tal. Lasenigmáticamente llamadas “fuerzas del orden” –¿de qué orden?- con-forman una masa uniforme, inevitablemente siniestra -¿por qué losuniformes de la policía son siempre sombríos?-, una especie de man-cha oscura en un escenario que hasta su llegada era multicolor ypolifónico, y más todavía por el griterío de los manifestantes, por el
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colorido de los estandartes, las pancartas, las banderas y de la pro-pia diversidad humana congregada.Frente a eso, las barricadas vuelven a ser, una vez más, comotantas veces antes, el instrumento insurreccional por excelencia, laherramienta que permite obturar la calle para impedir otra motilidad,esta vez la de los funcionarios encargados de la represión, sea el ejér-cito o la policía. Ese elemento –ya conocido desde el siglo XIV– aparecerecurrentemente en las grandes revoluciones urbanas del siglo XIX ybuena parte del XX al tiempo como instrumento y como símbolo de lalucha en las calles. Estas construcciones –a las que Baudelaire des-cribe como “adoquines mágicos que se levantan para formar fortale-zas”- han servido de parapetos, pero también de obstáculos, el empla-zamiento de los cuales respondía a una vieja técnica destinada a retenero desviar afluencias entendidas como amenazadoras, y se configura-ba a la manera de un sistema de presas que interceptaba esas pre-sencias intrusas que habían sido detectadas moviéndose por el siste-ma de calles. A esa dimensión instrumental, a las barricadas, convienereconocerles un fuerte componente expresivo. Pierre Sansot (1996:115) hacía notar cómo la barricada evocaba la imagen de una“subterraneidad urbana”, que emergía como consecuencia de un tipodesconocido de seismo. La barricada ha asumido de este modo laconcreción literal de la ciudad levantada.La doble naturaleza instrumental y expresiva de la barricadacontinúa vigente, pero la forma que adopta esta técnica de ingenie-ría urbana efímera ha cambiado. Las barricadas empezaron siendomurallas hechas con barricas –y de ahí el término barricada– y asífueron empleadas por los parisinos para defenderse de los merce-narios de Enrique III, en mayo de 1522. En el París de la Comunade mayo de 1871 llegaron a devenir auténticos proyectos de obrapública y alcazaron la categoría de arquitectura en un sentido lite-ral. Los adoquines levantados de las calles configuraron un ele-mento fundamental en el paisaje insurrecional de las ciudadeseuropeas hasta bien entrado el siglo XX. En el París de Mayo del 68–siempre mayo– las calles fueron levantadas y se construyeron nu-merosas barricadas con su empedrado, pero la fórmula más em-pleada fue la de atravesar coches en las calzadas, volcarlos, confrecuencia incendiarlos. Esta también fue la fórmula empleada porlas manifestaciones estudiantiles en Barcelona a finales de aquellamisma década, como cuando los estudiantes que se manifiestanante la sede de la Facultad de Medicina el 2 de noviembre de 1968,
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por ejemplo, vuelcan e incendian un coche marca Dodge, el modelode automóvil de fabricación española considerado en aquel enton-ces de lujo. Estas actuaciones no se han visto como meros métodospara irrumpir el tráfico, sino que implicaban una denuncia a lasociedad de consumo que se quería hacer temblar. Esa es la tesisde Pierre Sansot (1996: 118), que, hablando del mayo del 68parisino, se refiere a un auténtico “holocausto de automóviles”, delque, por cierto, se libraron ciertos modelos, como el Citroën 2 CV oel Renault 4L, que eran los vehículos habitualmente preferidos porlos propios manifestantes y que Sansot interpreta que estoshomologaban con bicicletas.7Las barricadas son, hoy, tan móviles como la policía. Respondena una concepción sobremanera dinámica del disturbio, como si lasalgaradas de finales del siglo XX y principios del XXI estuvieran ca-racterizadas por la agilidad de movimientos, por la impredicibilidadde los estallidos, por la voluntad de impregnar de lucha urbana lamayor cantidad posible de territorio. La barricada se forma, en laactualidad, sobre todo con contenedores de basura, con lo que vie-nen a renunciar a su estabilidad para devenir, ellas también, comotodo hoy, móviles, usadas ya no sólo como protección, sino tambiéncomo parapeto que puede ser empleado para avanzar contra la poli-cía y obligarla a recular. También han cambiado los elementos quelos manifestantes utilizan para defenderse y a veces plantarle cara ala policía. Continúan vigentes las piedras y también los cóctelesmolotov, los viejos protagonistas de tantas revueltas urbanas a lolargo del siglo XX, pero también son frecuentes los cohetespirotécnicos, una forma de llevar hasta las últimas consecuencias lafestivalización creciente de las marchas de protesta.Todos esos elementos usados para construir barricadas o paraser lanzados contra la policía, contra las fachadas de edificios institu-cionales o determinados aparadores, no sólo son meros instrumentospara la acción práctica, sino temas codificados, que implican unalectura puesto que sirven para elaborar y narrar un discurso. Hayobjetos del todo descartados, por mucho que podrían cumplir a laperfección la función de yugular la calle. A ningún piquete de mani-
7  Y fue seguramente para desprestigiar el movimiento estudiantil que La Vanguardiacolocaba en su portada del 9 de enero de 1969, la fotografía de un solitario Seat 600ardiendo en la calle Casanova de Barcelona, como una prueba de la inevitabilidad delestado de excepción en todo el territorio español que el régimen franquista acaba dedecretar.



149

MAGUARÉ No. 18, 2004

festantes se le ocurriría hoy cortar un árbol para hacer una barrica-da, cosa que sí que pasó en el París del 68, con una lluvia de críticasque hizo abandonar esta práctica. En cambio, ciertas cosas puedenser consideradas no sólo como buenas para interrumpir el tránsito,sino también –parafraseando a Lévi-Strauss– como buenas para pen-sar. Acabamos de hablar de los coches atravesados en las calzadas amediados de los años sesenta. En el caso de Barcelona, lo mismopodríamos decir de las antiguas sillas públicas de La Rambla, quesirvieron una y otra vez, en la segunda mitad de los años 70, para serlanzadas al centro de la calzada –sólo de bajada, por cierto-, a la altu-ra de la fuente de Canaletes. Es cierto que a veces se usaron parainterrumpir el tráfico los asientos de las terrazas de bares del paseo;en cambio, aquellas sillas blancas, hoy desaparecidas, eransistemáticamente maltratadas por los manifestantes. Objetos odia-dos, ciertamente, no sólo porque aquellas sillas fueran públicas, sinoquizás ante todo porque nadie llegó a entender nunca que se tuvieraque pagar por utilizarlas. Acerca de los disturbios urbanos, PierreSansot (1996: 102) notaba cómo el pavimento que se arranca, losadoquines, las piedras de las obras, los coches que se atravesaban enlos bulevares parisinos, eran –desde el punto de vista del revoltoso-elementos “por fin liberados”, como si los objetos urbanos que se lan-zaban levantasen el vuelo y dejasen el suelo al que habían sido ata-dos; como si una fuerza surgiese de la ganga que las aprisionaba a rasde tierra; como si pudieran conocer, gracias al insurrecto, una gloriaque la vida cotidiana les usurpaba.En otro plano, la tantas veces supuesta voluntad de los “mani-festantes violentos” de causar daños irreparables es más que discu-tible. Esto es obvio por lo que hace a acciones que raras veces vanmás allá de agresiones contra mobiliario urbano o transportes pú-blicos –una forma clara de atacar a la Administración de que depen-den–, cabinas telefónicas –agresiones metafóricas contra Telefónica-o los cristales de ciertos negocios moralmente condenados por losmanifestantes, como hamburgueserías, oficinas bancarias o inmo-biliarias, tiendas de moda, delegaciones de multinacionales... Losmanifestantes que, por ejemplo, protestan el 8 de mayo de 1970contra la intervención norteamericana en Vietnam y la matanza deestudiantes en la Universidad de Kent, apedrean el Instituto Norte-americano, en la Vía Augusta, o los almacenes Sears, en lo que en-tonces era la plaza de Calvo Sotelo –hoy Francesc Maciá. El 13 defebrero de 1971, después de un frustrado recital de Pete Seeger en
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la Escuela de Ingenieros y de unos disturbios que afectaron al en-torno del Palacio de Pedralbes, un grupo de manifestantes se citaen el centro de Barcelona, donde destrozan las vitrinas de la IBM,en la plaza Urquinaona. El 5 de diciembre de 1970, coincidiendocon el consejo de guerra contra militantes de ETA en Burgos, losmanifestantes recorren la calle Tuset –uno de los escenarios predi-lectos de la gauche divine catalana– asolando todo a su paso. Enlas octavillas que lanzan puede leerse el motivo de lo que cierta-mente era un operación de castigo: “La misma burguesía que ase-sina en Burgos se refugia en la paz de Tuset” (citado en Colomer,1978: II, 61).Una vez superada oficialmente la dictadura franquista, estetipo de agresiones de fuerte contenido simbólico, consistentes eninterpelar violentamente a expresiones del mal social, económico ypolítico, se han continuado considerado pertinentes por parte deciertos grupos. En Barcelona, las celebraciones deportivas por vic-torias del Barça han desembocado de manera casi preprogramadaen el apedreamiento de establecimientos de comida rápida perte-necientes a cadenas internacionales, al grito de “Butifarra, sí; ham-burguesa, no”. Las acciones de protesta en la calle a lo largo de los90 han insistido en ese tipo de actos, dirigidos contra empresas detrabajo temporal, delegaciones inmobiliarias, sedes bancarias, etc.,como si se tratase de hacerles pagar su responsabilidad en los abu-sos del capitalismo, la precarización del trabajo temporal, el preciode la vivienda, etc. En el transcurso de las manifestaciones contrala globalización que tienen lugar en Barcelona el 24 de junio de2001 o el 16 de marzo del año siguiente, los participantes partida-rios de la acción directa apedrean tiendas de moda, al tiempo quepintan en sus paredes contiguas lemas contra el imperio de medi-das que provocan la anorexia,8 pero también contra oficinas de laCaixa o la sede de Comisiones Obreras, sindicato éste supuesta-mente culpable de haber traicionado la causa proletaria. Refiriéndose a las destrucciones provocadas por los manifestan-tes del Mayo del 68 en París, Michel de Certeau (1970: 11), advertíacómo estas nunca fueron de verdad un cataclismo y asumieron desde
8  En la manifestación contra la cumbre europea de marzo de 2002, los escaparates dela tienda de moda Gonzalo Comellas, en la esquina Casp/paseo de Grácia, lucíangrandes carteles, colocados en el interior por la propia empresa, en los que, como si deun sortilegio mágico apotopraíco ante las piedras de los manifestantes se tratase, sepodía leer: “No a la globalización”.
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el principio y en todo momento un fuerte contenido simbólico, al mis-mo tiempo que recordaba que ninguna instalación estratégica, ni nin-guna sede política o empresarial importante fue importunada por losrevoltosos. “Los daños –anota Certeau-, además de los ocasionadosinevitablemente por el desorden, provocan más bien el efecto de sacri-ficios necesarios a la expresión  de una reivindicación” (Certeau, 1970:11-12; el subrayado es suyo). Es por ello que Certeau nos habla aquíde auténticas luchas rituales, para enfatizar la escasa vocacióndestructiva de aquella revuelta, algo que podría ser ampliado a la ma-yoría de disturbios asociados a marchas civiles, ejercicios de fuerzatan protocolizados como las dramaturgias de que forman parte y de laque no pocas veces no dejan de ser una especie de prótesis no pocasveces perfectamente prevista.Por lo que hace a los males personales, se podría decir algo porel estilo. De hecho, los enfrentamientos en la calle raras veces impli-can hoy, en las ciudades europeas, la aplicación de una violencialesiva de efectos irreversibles, a diferencia de lo que había ocurridoen las grandes revoluciones urbanas del siglo XIX y de buena partedel siglo XX. La utilización de armas de fuego por parte de la policía,si no inédita, sí que es al menos mucho menos frecuente en Europaoccidental que en otras épocas, dado que se entiende que las fuerzasde represión cuentan y han de emplear de técnicas y armas adecua-das a la persuasión/disuasión incruenta. Y lo mismo se podría decirde los manifestantes, que no suelen causar daños de verdad irrepa-rables, excepto en aquellas circunstancias en que interviene, aun-que sea como telón de fondo, la violencia armada, como ocurre enIrlanda del Norte o Euzkadi. Hay que recordar que el paradigma derevuelta urbana de finales del siglo XX en los países capitalistasavanzados ha sido, repitámoslo, el Mayo del 68 francés, que no pro-vocó víctimas mortales directas, a pesar de su espectacularidad. Losestragos producidos eventualmente como la consecuencia de mani-festaciones políticas en las últimas décadas en Europa no han sidonunca de extrema gravedad y el restablecimiento del aspecto ante-rior de los espacios afectos por disturbios ha costado algunas horasde trabajo a las brigadas municipales. En cuanto al número de muer-tos y heridos graves resultantes de choques entre manifestantes ypolicías ha sido escaso, en una tendencia que las actuacionespoliciales contra manifestaciones antiglobalización en Gotteborg yGénova parecen querer desmentir en una última etapa. En cual-quier caso, y volviendo al ejemplo barcelonés, es significativo que el
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número de personas atendidas por los servicios médicos como re-sultado del accidentado correfoc de las fiestas de la Mercè de 1996fuera mayor del que se registraría unas semanas más tarde enaquel mismo escenario –la Vía Laietana-, derivado del violento des-alojo policial del okupado cine Princesa y de las protestas posterio-res frente a la Jefatura de Policía.Los choques urbanos entre manifestantes y policías o entremanifestantes de signo contrario han adoptado casi siempre uncarácter fuertemente ritualizado, en los que las cargas, los replie-gues y los movimientos de defensa..., han adoptado un cierto as-pecto de juego ceremonial, dominado siempre por la convicción deque la violencia usada será limitada y no tendrá consecuenciasirreversibles. Ni los manifestantes –ni siquiera los más hostiles– nilos policías dejan nunca de explicitar este énfasis en la dimensiónfundamentalmente escénica de sus actos. Las actuaciones contrasitios considerados encarnación de lo maligno o difusores de co-rrupción e infamia estaban orientados por esa misma voluntaddramatúrgica. En esa línea, el tipo de vestuario que usan los mani-festantes más radicales quiere ser elocuente y la policía y los es-pectadores son capaces de reconocerlo aún fuera de las marchasde protesta en sí. Esta preocupación por distinguirse acaba gene-rando no sólo un efecto estético, sino estetizante, cuyo destino úl-timo es en buena medida mediático. Hoy, en una deriva de la quelas manifestaciones antiglobalización de finales de los noventa yprincipios del siglo XXI han sido confirmaciones, se puede apreciaruna notable tendencia mundial a uniformizar a los propiosprotestatarios. Los pasamontañas –línea Comandante Marcos-, lassudaderas con capucha, el calzado deportivo..., han acabado perfi-lando un look característico del manifestante radical.Por descontado que los policías, por su parte, no olvidan tampoconunca esa dimensión teatral de su actuación. Los despliegues de losagentes antidisturbios no son simples intervenciones destinadas aalcanzar un cierto objetivo –defender el orden público ofendido, di-
9  Esa percepción de los movimientos de la policía y los manifestantes como coreogra-fías aparece explicitada en un excelente corto grabado para la televisión bosnia, en queun montaje paralelo muestra simultáneamente actuaciones en el festival de danza enespacios públicos de Barcelona –“Dies de dança”– y las marchas de protesta y lasactuaciones policiales durante las jornadas antiglobalización también en Barcelona,en marzo de 2002. Se trata de Alta tensión bajo Voltaje, dirigida por Erol Colakovic yPatricio Salinas.
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cen–, sino auténticas coreografías en que cada movimiento funcionacomo un verdadero paso de baile.9  El producto final muchas veces nodisimula sus resonancias cinematográficas. La imagen de los policíasde muchas ciudades europeas o norteamericanas avanzando por lascalles golpeando con las porras sus escudos, recuerda inevitablemen-te las batallas de las películas “de romanos”. Con motivo de los he-chos de Seattle, en 1999, la prensa ya llamó la atención acerca decómo los uniformes y el equipo de los antidisturbios parecían extraí-dos de una película de ciencia-ficción. La vestimenta de trabajo queestrenó la policía española con motivo de las movilizacionesantiglobalización en Barcelona, en junio de 2001, estaban en esa mis-ma línea de fantasía. Pierre Sansot habla de las furgonetas que trans-portaban a los CRS franceses del Mayo del 68 como “grandes bestiasfabulosas en la caída de la tarde, monstruos que se hundían en lanoche parisiense” (1996: 129). Michel de Certeau decía que los “mani-festantes de mayo luchaban contra marcianos negros y con casco”(1970: 12). La propia presencia de espectadores es una prueba deesta naturaleza controlada, ritualizada y espectacularizada del dis-turbio urbano. Su desencadenamiento, en efecto –y los reportajes te-levisados nos lo deberían advertir–, no implica muchas veces que losviandantes tengan que huir y, si la intensidad de la lucha no alcanzaun cierto nivel, buena parte de ellos permanecerá en el lugar comopúblico de lo que es vivido como un acontecimiento urbano más.10  Nique decir tiene que la condición de actualidades retransmitidas quetienen las manifestaciones en la calle no han hecho sino agudizar esapreocupación por la puesta en escena de los eventuales choques pos-teriores.Es ahí que, cuando se habla de “actuaciones desproporciona-das” de las fuerzas policíacas, lo que se está diciendo es que estas,en cierta manera, se han saltado las normas implícitas y han he-cho, por así decirlo, “trampa”, abusando de su poder, invirtiendoen su acción un encarnizamiento con el adversario e incluso conlos propios espectadores. Esa ruptura de las reglas sobreentendi-das que hacen de la lucha callejera contemporánea un juegoritual implica que los policías no se amoldan a su papel de fun-cionarios de los que cabe esperar una actuación profesional co-
10  No es casual que una coartada recurrente por parte de todo manifestante detenidopor la policía es la de declarar que “él sólo miraba” o “pasaba por allí”; lo cual no quieredecir, por cierto, que muchas veces la policía detenga a viandantes o mirones con el finde justificar su incapacidad para detener a los verdaderos manifestantes.
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medida. La mera exhibición de armas de fuego y no digamos suuso –conductas que rarísimas veces han podido ser atribuidas amanifestantes- funciona como una trasgresión inaceptable porparte de uno de los intervinentes. Estas actuaciones “que no sevalen” se producen casi siempre por cuenta de la policía, con ca-sos recientes tan desgraciados como los Gotteborg y Génova en elaño 2001. En Barcelona, la imagen de policías uniformados o depaisano esgrimiendo sus pistolas en la calle no ha sido inusualen los últimos tiempos, según denuncias de movimientos socialesanticapitalistas que no han sido recogidas casi nunca por los me-dios de comunicación.Las violencias en que desemboca una manifestación inicial-mente pacífica son en no pocas ocasiones el resultado de interven-ciones policiales que parecen buscar el enfrentamiento. En ese sen-tido, es cierto que la policía puede ser responsabilizada muchasveces de ser ella la que altera un orden público que sobre el papelafirma defender. Eso no quiere decir que los alborotos no puedandesencadenarse como la consecuencia de la acción de elementosexaltados que confían en las virtudes mágicas de la acción directay se abandonan a una tarea purificadora del espacio por el quetransitan. El ataque contra los edificios que albergan institucionestenidas por perversas es un ejemplo de esa voluntad de borrar lite-ralmente del mapa potencias consideradas al mismo tiempo intru-sas y malignas. Esa misma lógica de “castigar y liberar” se aplica ala hora de atacar presencias abominables, en un gesto en últimainstancia de higiene y purificación. En todos los casos, los agreso-res se consideraban a sí mismos como una especie de ángelesexterminadores que ejecutaban una misión de limpieza de la ciu-dad de corporeizaciones espaciales del mal. Con ello, no dejan dedarle la razón a Henri Lefebvre, que, ante el espectáculo de lascalles de París en Mayo del 68, creía ver en la revuelta un instru-mento espontáneo de renovación urbana, la expresión de una vo-luntad absoluta de modificar no sólo el espacio físico, sino tambiénel espacio social: “Sólo el bulldozer y el cóctel molotov podrían cam-biar el espacio existente” (Lefebvre, 1974: 68).En una última etapa ya hemos visto cómo los objetivos de estasoperaciones de castigo y limpieza afectan, además de a sedes institu-cionales, a cajeros automáticos, cabinas telefónicas, autobuses, su-cursales bancarias, empresas inmobiliarias, hamburgueserías, ofici-nas de ocupación, etc. La lógica escénica que invierten es siempre la
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misma y responde a una idéntica obsesión por ritualizar al máximo elespacio y por marcar territorio. Por ejemplo, los black bloc que acom-pañan las manifestaciones antiglobalización se infiltran en su cora-zón para, desde allí, ir marcando los puntos fuertes por los que vanpasando, como si quisiesen dejar un rastro etológico que hiciese in-equívoco el itinerario seguido, puntuado gracias a ellos con destrozosel recorrido, a la manera de las migajas de pan del cuento. A las pocashoras, los cristaleros han repuesto los vidrios rotos y las brigadasmunicipales han retirado los contenedores incendiados, como res-pondiendo a una voluntad de borrar las huellas de lo que ha venido aser como un fenómeno metereológico, una especie de huracán huma-no que ha arrastrado a su paso todo aquello que había sido señaladoantes como indigno de estar, como inaceptable factor de impurezaque había que suprimir de raíz del paisaje urbano.Otras veces, la acción destructiva puede ser atribuida no aalborotadores que creen ejecutar una tarea sagrada, sino a agentesgubernativos o a sueldo suyo. A raíz de la escandalosa actuación po-licial contra los manifestantes anti-Banco Mundial el 24 de junio de2001 en Barcelona, diversas organizaciones presentaron ante los juz-gados más de un centenar de testimonios que declaraban haber vistoa presuntos manifestantes que arrasaban escaparates y que salían ovolvían a entrar en furgonetas policiales, cambiando pañuelos porporras y deteniendo o apaleando a manifestantes pacíficos. Al añosiguiente, en marzo, en los disturbios derivados de las protestas con-tra la cumbre europea, también se pudo fotografiar a personas en-mascaradas que salían de furgonetas de la policía y que actuabancomo si fueran manifestantes violentos. En estos casos, y si fuesenciertas las imputaciones hechas contra la policía, nos encontraría-mos ante una táctica bien conocida en la historia de la represióncontra las revueltas urbanas, consistente en la actuación deprovocadores policiales o en connivencia con la policía, que serviríanpara desacreditar las movilizaciones y justificar la actuación de laspropias “fuerzas de orden público”, “obligadas” a actuar por un “carizde los acontecimientos” que ellas mismas se han encargado de propi-ciar. La actuación de la policía en Barcelona, en el caso de las protes-tas antiglobalización de 2001 y 2002, funcionaron como un magníficoejemplo de ese tipo de mecanismos, en los que la propia policía pudohaber asumido la tarea de que se cumpliesen los pronósticos formu-lados por la delegada del Gobierno español acerca de las intencionesviolentas de los manifestantes.
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FIESTA Y MOTÍN
Estos ejemplos de usos expresivos del espacio público ponende manifiesto cómo los sectores más inquietos y creativos de laciudadanía pueden desplegar maneras alternativas de entender quéson y para qué sirven las vías por las que habitualmente se agitauna difusa sociedad de transeúntes y vehículos. ¿Qué implicanesos sitios y esos trayectos entre sitios que hacen sociedad entre síy a los que justamente llamamos ciudad? ¿Meros canales por losque circula de manera siempre previsible y ordenable la dimensiónmás líquida de lo urbano? Estos acontecimientos advierten de cómolas calles no son sólo pasillos que sirven para ir de un espacioprivado a otro, ni lo que en ellas puede uno encontrar –mobiliariourbano, semáforos, monumentos, escaparates, quicios, kioscos...–elementos instrumentalmente predefinidos. De igual modo, tam-poco las calzadas son simples pistas para que se desplacen porellas los vehículos, sino también escenarios idóneos para que seexpresen en él y a través suyo anhelos y voluntades colectivas.Las calles y las plazas están cargadas de valores y significadoscompartidos que se han emitido desde una memoria que no tienepor qué ser la oficial, aquella que denotan sus placas identificatoriaso los monumentos que con frecuencia las presiden, cuyo significa-do explícito casi siempre se ignora, en el doble sentido de que sedesconoce o resulta indiferente. Allí, de tanto en tanto, se pasa dela dispersión a la fusión, de la movilidad a la movilización. Tran-seúntes que hasta hacía un momento se agitaban de un lado aotro, dejan atrás su habitual discreción y se agrupan para procla-mar lo que viven como una verdad colectiva y urgente. Manifesta-ciones, marchas, concentraciones... A veces, disturbios, alterca-dos, algaradas.. He ahí lo que se airea como “acontecimientosmediáticos”, incluso en el mejor de los casos podrán ser homologadoscon el tiempo como “hechos históricos”. Su contenido ha sido pro-visto por fuentes ideológicas bien diferentes o por estados de áni-mo políticos no siempre coincidentes. Lo que interesa no es tantola intención explícita de los actores en relación con un cierto con-texto institucional político o económico, sino la realidad que cons-truyen con su acción grupos sociales que no se conforman conesperar y mirar, sino que entienden que pueden y deben interveniren el curso de los acontecimientos y hacerlo en el lugar en que esosse producen, que es ante todo la calle.
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Por encima de sus contenidos e intenciones explícitas, esasinterrupciones/irrupciones de la vida ordinaria que implican lasmovilizaciones sociales en la calle emplean unas técnicas, unasmaneras de hacer, que ya estaban ahí, disponibles y a punto, pro-badas una y otra vez con motivo de otras movilizaciones socialesque se llevaban a cabo a título de celebraciones populares. En efec-to, en la fiesta ya se desplegaba todo el repertorio de maneras posi-bles de apropiarse de la calle los individuos ordinarios, aquellosque molecularmente, día a día, usan la calle y la subordinan a susintereses prácticos y simbólicos. También en la fiesta podía escu-charse amplificado ese murmullo de la sociedad apenas audible encondiciones cotidianas, a no ser como una especie de bajo conti-nuo, un rumor ininterrumpido y omnipresente que está siempredebajo de la multiplicidad infinita de las prácticas consuetudina-rias de los peatones. Ese zum-zum que se visibiliza momentánea-mente en toda festivalización, corporifica brevemente lo opaco, clan-destino, viscoso, casi imperceptible, puesto que propicia unametamorfosis del espacio ciudadano, al que se le hace funcionarlejos de las propuestas e intenciones de los arquitectos, losdiseñadores urbanos y los políticos, en un registro otro.La fiesta y su expresión extrema, la revuelta, improvisan un pro-yecto urbanístico alternativo, es decir, otra manera de organizar sim-bólica y prácticamente el espacio de vida en común en la ciudad. Seve desplegarse entonces una potencia que crea vida social de espal-das o encarándose a los poderes instituidos y lo hace de una maneraque no tiene por qué ser coherente con el espacio que aparentemen-te usa, pero que en realidad cabe decir que vivifica. Se cumple, denuevo, en contextos urbanos contemporáneos, la tantas veces nota-da e ilustrada relación de contigüidad entre la fiesta y el motín. Conla excusa de la fiesta o rentabilizando las oportunidades que la his-toria se encarga de deparar, se organizan sociedades anóminas in-quietantes, aglomeraciones de desconocidos que conforman comu-nidades tan transitorias como enérgicas, el sentido y la función delas cuales es la de concentrarse, discurrir, gesticular, actuar, in-terpelando o mostrándose indiferentes ante la autoridad –ahoradesautorizada– de la polis. Se confirma así el pensamiento profun-do de Michel de Certeau (1996), cuando hablaba de la actividadfurtiva de los usuarios del espacio público, aquellos que van y vie-nen, se desbordan y desbordan los cauces de los que en principiono deberían escapar, se abandonan a todo tipo de derivas por un
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relieve que les es impuesto, pero en el que protagonizan movimien-tos espumosos inopinados, que aprovechan los accidentes del te-rreno, mimetizándose con el entorno, filtrándose por las grietas ylos intersticios, corriendo por entre de las rocas y los dédalos de unorden establecido, agitándose entre las cuadrículas institucionalesque erosiona y desplaza, agitaciones de las que los poderes no sa-ben nada o casi nada. La fiesta y la revuelta conducen al paroxis-mo y la apropiación por parte del practicante de la ciudad de lastexturas por las que se mueve.La fiesta y el motín ejercitan una misma técnica de apropiaciónradical  del  espacio que usan. Ejecutan una práctica casiespasmódica de movimientos singulares y de ocasiones irrepetibles.La celebración popular de manera larvada y el disturbio descara-damente nos recuerdan que es cierto que existe una ciudadgeométrica, diáfana, hecha de construcciones y monumentos cla-ramente identificables, pero que existe también una vida urbanahecha de acuerdos secretos entre transeúntes que, sin conocerse,pueden interrumpir la ciudad, yugular el falso orden que parecedominar la cotidianidad. La revuelta siempre acecha, en una ciu-dad, su hora. El disturbio conduce a su exacerbación lo que lafiesta más inocua ya insinuaba: una apropiación sin concesionesde un sistema topográfico que el viandante comprende y usa y queahora conoce su sentido último, que es el de llenarse y moverse alaplicársele fuerzas societarias que son o han devenido de prontosalvajes. Ese espacio que al mismo tiempo recorren y generan es alfin y al cabo una pura potencialidad, una virtualidad disponible deser cualquier cosa  y que existe sólo cuando esa cualquier cosa  seproduce. Patria absoluta del acontecimiento, su protagonista esun personaje al mismo tiempo vulgar y enigmático: el peatón, eltranseúnte, que de pronto decide usar radicalmente la calle,actuarla, decirla diciéndose y que, haciéndolo, se apropia de ella.Aunque acaso fuera mejor decir que, sencillamente, la recupera.
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